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Juan Sin Miedo 

Érase una vez un matrimonio que 
tenía dos hijos. El mayor, Pedro, era 
muy miedoso, todo le asustaba y no 
se atrevía a salir de casa. En cambio el 
menor, Juan, no se asustaba por nada. 
Lo que más le gustaba era ir en busca de 
aventuras.
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Sus padres intentaron convencerle 
de que aquello podía ser peligroso, pero 
él quería conocer el miedo y, sin hacer 
caso, un día se marchó de nuevo.

Al poco tiempo se cruzó con una 
maléfica bruja que quiso asustarle y le 
dijo:

—¡Uuuuh!, ¿dónde vas, pequeñajo?
Juan contestó muy tranquilo:
—Voy en busca de aventuras. 
Y siguió su camino sin pararse.
—Pero... ¿no te asusto? ¡Soy una 

bruja!
Poco después apareció un ogro 

horroroso y le dijo:
—¡Gggrrr!, ¿dónde vas, pequeñajo?
—Voy en busca de aventuras.
Y continuó su camino sin mirarle.
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—Pero... ¿no te asusto? ¡Soy un 
ogro!

Unos días más tarde, llegó hasta 
él la noticia de que un malvado 
mago había encantado un castillo. 
Tan solo los fantasmas habitaban en 
él. El rey que allí vivía había tenido 
que escapar, pero había prometido 
la mano de su linda hija a aquel 
que consiguiera liberar el castillo 
y recuperar el tesoro. Hasta ahora, 
todos los que lo habían intentado 
huyeron asustados o murieron de 
miedo. 
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Juan Sin Miedo fue a ver al rey y 
este le dijo: 

—Si consigues pasar tres noches 
seguidas en el castillo, derrotar a los 

fantasmas y devolverme mi tesoro, 
te concederé la mano de mi amada 
y bella hija y la mitad de mi reino 
como dote.

Juan Sin Miedo se dispuso a pasar 
la primera noche en el castillo. Le 
despertó un alarido impresionante.
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—¡Uuuuuuuh! —Un fantasma se 
deslizaba sobre el suelo sin tocarlo—. 
¿Quién eres tú que te atreves a 
despertarme?

Juan Sin Miedo le tapó la boca. El 
espectro quedó mudo y desapareció.

La segunda noche, cuando Juan 
iba a meterse en la cama, apareció 
otro fantasma espantoso que lanzó un 
bramido:

—¡Uuuuuuuh! ¿Quién eres? El 
fantasma arrastraba una cadena con 
una bola de metal. 
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Juan Sin Miedo cogió un hacha y 
cortó la cadena. Al no estar sujeto, el 
fantasma se elevó y desapareció. 

Llegó la tercera noche. Juan Sin 
Miedo ya dormía, pero se despertó al 
oír que un fantasma espeluznante se 

acercaba a su cama. 
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Juan le dijo:
—Dime qué motivo tienes para 

interrumpir mi sueño. 
Como el fantasma no contestó, lo 

agarró de un extremo de la sábana, tiró 
con todas sus fuerzas y desgarró la tela. 
Debajo encontró al mago, que le dijo:

—Mi magia no vale contra ti.  
Déjame libre y romperé el 
encantamiento. 




